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Como se había anunciado, el de-
mineo, a las diez y msdía de la 3:̂ 0-
che, S. £. el Jefe del Estado se diri-
f[ió por radio a los españolas. 

Ante e' mícrófon», el aeneralísi-
me dio lectura a las siguiantes cuar 
tillas: 

•Españoles: l a guerra de libera­
ción ha planteada a España proble 
mas de magaitud sin precedentes. 
Ingentes destrucciones materiales, 
valores espirituales aniquilados, un 
sistemático despojo de bienes eco' 
nómicos, iúb icos y privadas, y 
una uBidad amenazada por 'es re­
siduos de un sistema po'itico con 
sus gfmpos y baaderias, la derrota 
de los marxistas habla íorzosamen 
te de dejar en el cuerpo aacional 
fermentos de disolución y rebeldía 
entre esa masa de enemigos venci­
das, de cijva moralidad y patriotis­
mo es expeaente aquel acaudalado 
cabecilla merxlsta que probable­
mente patrocinó el abandono a los 
nac onales da una patria despojada 
y en ruinas: 

Ua imperativo ie jasticia impo­
ne, por atra paite, no dejar sin san­
ción los horrendos asesinatos come 
lidos, cuyo número rebasa bl de 
100.009, como sin corrección a los 
que, sin ser ejecu'ores materiales, 
armaron los brazos e instigaron al 
crimen, creándosenos asi el d«ber 
de enfrentarnos ca í el problema de 
una elevada peblación penal usa­
da con vlncu'os familiares a un 
gran sector de nuestra nación. 

B Q contraste con todo ello se des 
' taca la ene<g!a que nuestro pueblo 

ha revelada en la 6ruzada y su va-
luntaddsbien patrio, lo que nos 
perinite mirar serenamente el por-
veair, augurado el resu'gimiento 
español, del que es piedra básica 
la realización de la revolución cea-
nómico-social que España espea 
haoe más de siglo. 

La guerra, cea sas insaparab'es 
eonsecaenoías, fué al único camino 
de redención que aBspafia s t efrecia 
si na quería aumirse por siglas en 
el abismo de barbarie y de anar­
quía ea que k«y, desgracia damea' 
te, sa debaten o ras pueblos márti­
res del Nordeste europeo. La gue­
rra ha causada en todos los tiem­
pos un estado de depresión en la 
vida económica que no han desco­
nocido ni las naciones fuertes y po 
derosas. Así, Fsoaña, que sufrié 
con ella la más terrible de las reva-
ludones conocidas, tiene hay que 
pasar por un periodo de escasez y 
limitaciones, en el que !a mala fe 
de 'os enemigos encubiertos enauen 
tra campo favorable para sus enre­
dos. 

Yo vengo previniendo a los bue­
nos españoles, desde el día misma 
de la Victoria, para que se prepa­
ren para estas batallas de 'a paz, 
mediten todos cávales «an sus be­
beres hacia un Estado que tantos 
dolores ha coscado eraar y cierren 
sus filas contra el enemigo. Es na-
eesario salir al paso de la insidia y 
la calu'nnia, cerrar 'a beca de los 
difamadores El árbol se eonoce por 
sus frufos, y donde hay un murmu­
rador, un sembrador de alarmas o 
de insidias, hay s'erapre un traidor. 
En guardia todos los españoles, 
alaría la Falange, que puesta de ho 
Bor le co responde en esta lucha. 
No poi- pequeños hemos de daspre-
ciar a nuestros enemigos. A nadie 
sa oculta que vivimet ios momen­
tos políticos más interesantea de 
nuestra His'oria, y en ellos han de 
unirse para el ataque los enemigos 
internos de nuestra nación con la 
eterna anti-España. 

Entre los que destacan de esos 
pequeños grupos de cretinos que 
pasean su miseria física y moral, 
alternando las tertu las frivolas con 
las lugares de crápula para verter 
en «üos las consignas que del ex­
tranjero les remitan, y que no vaci­
lan an bascar ambiente hasta en 
aquellas sectores de pab'acióa afaa 
tadoa par el áraa panitaaciaria, i i -
tentando echar sokra al régimen 
que parecen patrocinar al baldón 
dehermaBarle con una manatrua 
impunidad para les crínanos de 
nneatres he manos, no cabe más 
misaría física y moral... O ras veaes 
es la fal'a aveatual da pan aa al-

f;ún puab'e • la escasez de artícu-
os al motivo para sus terpes ma-

qvlBadOBas. Ne basta salir al pase 
eon la oorreeción, es necesario, pa­
ralelamente, divulgar come los sa­
crificios de nuestra nación sen Ínfi­
mos en reladÓB eea les que alean-
zaroB a otras pueblos que sufrieren 
la guerra. Rusta, que pasó una re­
volución de igual signo que la que 
asolé a España, padeció durante 
muchos años horrendas mortanda-
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des, causadas par el hambre. Otros 
pueblos da Europa, análogamente, 
eonocieron penalidades sin cuento 
¿Qué son nuestras pequeñas difi­
cultades comparadas cor? las de 
ellos? Jamás Gobierno alguno hu­
bo de enfreatarse con mayores y 
más graves problemas. 

La mayoría de los españoles igno 
ra cuái era la vida económica df la 
nación antes del Movintíento. a qué 
cifra monta el importe de la alimen­
tación de nuestro pueblo. Una 
muestra tenéis en que con toda el 
ore de la nación, e cuantioso roba­
do a los particulares y con eaédito 
abierto en las principales naciones, 
les rojos na pudieron, durante solo 
tros años, mit'gar el hambre del 
pueblo que sojuzgaban. Además, 
es necesario que conozcáis, para 
que os deis cuanta de la magnitud 
del case, que las vandálicas des­
trucciones rojas, con el robo y 
desaparición del Tesoro español y 
de tantos bienes naciooaies, con 
ser grave», no encerrarían tanto da­
ñe si nuestro ecouoB-.ia anterior hu­
biera sido fuerte y si no sufriéramos 
las consecuencias de varios lust es 
de abandone. Así, nuestra balanza 
de pagos cen el extranjero encuen­
tra un gran desnivel desfavorable 
en lo que va de siglo, c n 'a única 
excepción de los cinco años en que 
los Suministros a las naciones an 
guerra nos ofrecieron un accidental 
superávit. 

Hasta el año 1914, en que tiene 
lugar la guerra europea, el déficit 
medie de nuestro comesio exter or 
alcanzaba la cifra de mil a mi' qui­
nientas mil oncs de resetas, com­
pensado en gran parte por las im 
portaciones invisibles en dinero 
procedente de los españolas en 
América. De los años 1915 al 1919, 
en que repercute la guerra, tenemos 
un superávit medio canecido da 
70* milleBcs de pesetas. Termina­
da aquélla, surge de nuevo el des­
nivel, para aloaacar un défieit, aatre 
los años del 20 al 30, de unoa seis-
dea tes millones da pesetas. 

La preclamaeión de la Repúbli­
ca produce una reducción da las ac 
tividades aacionales y da la pro-
duecióo, y con el-as una disjninu-
ción del giebo de nücsTro romér-
oio a la mitad- aproximadamente 
que el da los anterioreR, extendien­
do el défidt a unos 300 millones 
de media de los años 31 al 36. 

Este desnivel permanente invisi­
ble de nuestro comercio encierra tal 
gravedad para nuestra economía, 
que el suprimirlo ha debido consti­
tuir la directrlE principa' de nues­
tra política económica, que evita-
léa el que la riqueza nacional se 
agotase en estas sangrías sueltas 
da centenares da millones que 
anualmente marchan a vigorizar la 
economía de los países exportado­
res. Un estudie detenido de los prin 
cipa es productos que suponen núes 
tras importaciones rios presenta la 
particularidad de ser en mayoría 
eriginaríos de! campo y capaces de 
producirse en el área de nuestra na 
ción. Figura en primera fila el algo­
dón, que alcanza una cifra iuperior 
a los 20® millones de pesetas y que 
aumentará al mejorar las condi­
ciones de vida de nuestra í clases 
mediasy humi des, y su caoaeita-
ción de consumo. Otras fib-as vege­
tales, igualmente redimib'es, exi­
gían hasta hoy una importación su 
perior a 75 millones por término 
medio. El tabaco en rama y elabo­
rad© rebasa la cifra de 260 miro-
naa de pesetas. Para pagar el cau­
cho que necesitamos son 60 millo­
nes, aproximadamente, les que sa­
len anualmente. En legumbres se­
cas se acerca a 50 millones el valor 
de su importación. Las semillas 
oleaginosas constituven otro impor 
tante r^ng ón, con 50 millones de 
pesetas, la madera con 120, la pas 
ta de papel con 30 y al papel con 
10, nos dan 160 para la madera y 
aus derivados. 

Les cerea'es cada tres o cuatro 
añas registran una cosecha mala, 
can una notable importación. Para 
eubrirel défidt de 1927 a 1930 al 
canzé una cifra media para et aña 
da 120 millonas. Total de produc 
tos de la tierra, 910 millones de pe­
setas 

Como se ve, al sector mas impor­
tante de nuestro desnivel lo consti 
tuyea productos de la tierra, en ca­
si sa totalidad obtenibles en núes 
tro suelo. La selección éimpesi-
cién al labrador de semilla de ma­
yor rendimiento, va en vías da he­
cho, y el fomento del emp'eo «'•el 
abono, reducirá la elevada cifra 
que hoy importamos. 

Existen otros importantes se to-
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res de la Impertseióa que, oemo ve 
remos, contribuyen a este estade 
desfavorable de nuestra balanza, y 
que en todo o en parte pueden re 
ducirse. En huevos, la importación 
media de los años dichos era de 
60 millones, cuando una buena po­
lítica avícola de fomento del galii 
aero en nuestros rnedios nsrales hu 
biera podido redimirnos de este e'e 
vado gasto. 

El hierro y acero destaca por su 
gasto anual. En importación de ma 
quinaria, de 150millenes de resé 
t«8, y de vehículos de tracción el 
au'emovil da oíros 150 millones, 
con 60 mas de otras manufacHiras, 
y 60 de chatarra. Una acertada poli 
tica industrial debió hace tiempo 
habfr reducido ia primera cifra, fa­
bricando en España parte de la ma 
quinaiisr, y por cuanto se ref'e e a 
los automóviles, no es problema la 
importadón de su fabricación. 

En le quñ respecta a las berra 
mientas y aceros especiales, nues­
tra gi^erra ha demastrado que la ea 
pacidad de su técnira está a la aitu 
la de resolver estos p'Obleraas, que 
solo necesitan el impulso e«enórai 
co-industria'. La chafarra, con su 
importación periódica, hace tiempo 
exige una nacionalización en et em 
pleo del hierro q\c nos facilite por 
envejecimiento la cantidad de cha­
tarra indispensable. 

La importación se cifra en 150 
mi'lones de pesetas, cea tendencia 
a duplicarse esta cifra cada cinco 
años. 

Nuestra suele cfreee pizarras b '-
tum nosas y lignitos an cantidades 
fabulosas a tos para a destilaciÓM, 
que pueden asegurar nuestro censu 
mo. 

Destacas entre estos productos 
los abonos, can una importación 
supoílor a los 160 millonas áe pese 
tas anualer, redimibles en casi su 
totalidad con la fabricación en Es-
pafia de los nitratos y sulfates amé 
nices, sintéticos • derivados de 
nuestras destiladoaes, asi como 
con la exportación a! límite de 
nuestros fosfates. 

Sube nuestra importación a mas 
de 65 millones de pesetas, cuando 
somos prod<'Gtores de las materias 
primas indispensables, y podrían 
produdrse en una gran parte. 

También es importante la canti­
dad que recibimos, y que ¡leva ca­
mino de (educirse con la creación 
de nuestra f ota bacaladera, que 
rinde productos que sobrepasan al 
ao por 100 del consumo nacional, 
y que trata de liberarse ampiándo­
se ea el plazo mas corto, y sustitu­
yendo en parte al bacalao con la 
eorbina de nuestras costas del Sa­
hara, de pura calidad, pero utiliza-
ble y de excelente a imente para 
las c'ases n^odestas. 

Si anaüzai-s nuestro comercio coi íaa 
na iones de quienes iaií.ortanios estos 
piO;iuct^s, encontramos son frocedsn-
tes de países que tienen notablemente 
desni\»«lada a »u favor la ba anza co-
mercil, y mucho* quo apenas nos eom 
pran Existen «n nueatras b¿lanzas de 
pugDS otros Síctoi es menos vis;blej, 
pero muy in¡portmes, que centiibuyen 
a íument'.r nuestr.j desnivel, entre ios 
que se enciientrau ios fietes del e mer-
cio exterior efectuados en barcos ex-
tfíinjero», seguros de corrpaBias exiran 
jeras, p. Ilculas cinematográficas... 
iste examen, sin duda haíto prolijo, pe 
re HQcesatis, os mostrará nuestra situa­
ción, y como ha existido un campo fa­
vorable para atacar el problema de 
nuestra balanza camercial, ya que Es­
paña ofreee tierras nngüífíeas para ser 
regidas, raontts para su reooblación, 
cantidad de materi-s primas írsnsforma 
bles y brsízos en exceso p ira el traba­
jo. 

Si esto fuese poco, nos encontramos 
al término de la guerra e n deudas or» 
del Comité de Divisas del año 35, pen­
dientes de pago, de varios millones do 
libras, no obstante nuestra oporuna ia-
dic«ci4n a las naciones acreedoras que 
exigiesn elpago da quienes Citaban 
dilapidando el Tesoro de nuestra pa­
tria. 

Si a esta situación un mos la destrue 
eión sisttfflátiea llevada a cabo por loa 
rojos de la ganidería mcional, casi de­
saparecida dal territorio qie domlua-
ron; la falta de siembra da la zona ocu­
pada, que obliga a BspaSa entera a vi­
vir de la* pravisioBCS y cosccbas dal 
territorio en poder de los nacionales; la 
desaparición de los depósitos de mate­
rias primas, vülorados en muclios cante 
nares de millones da divisis; las vola­
duras sistemáticas d* todos los puaiites 
del área que afactó la guerra, que se 
alavan a vario* millarfs, muctaes de 
los cutíes han sido la ilusión de mu­
chas generaciones; la desaparición de 
una gran parte del material ferroviatie, 
reducido a chatarra en muchos casos; 
la huida por la frontera itirenaici de to­
do el aatarial (¡e automóvil ü* la re­
gión catalana, del que solo recupera­
mos en estado lastimaso una reducida 
patte; el robo y la entrega a Rnsia de 
una parte importante de nuestra flota 
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isemMte, qae astíende a 4t.O0O tona - | 
ludas en podar tadavia de los kolcheví-
ques: los tia;cos perdidos en los puer­
tos que fueron rojos, de los ^ue en 
ocho meses llevamos salvados más de 
48.908 tooeladas, con valor actual de 
2@0 MiIlon«s, obra admirable de nues­
tra Comisión de Balvameutos, ¿puede 
alguien extrañarse da que pueda esca­
sear algún dia el p in, o faltar la leche, 
o qu" los transportes uo funcionen con 
la debida regularidad de ios tíempos 
nórmalas? Un ejemplo os dtré lisz át 
la magnitua de nuestros problemas: El 
consumo normal de tríge ea Bspafla ei 
de 41 millones de quintales. Al ocupai 
la zona roja y «ncontrarla vacia, tuvit 
Kos un défícit, hasta eapalmar eon la 
c isecha, de cuatro millones de quinta 
les, que íaipertamos del extranjero, 
con ios consiguientes sacrificios eeonó 
micos. La falta de siembra ae ia zoaa 
roja nos causó un défieit para el aüo 
agrícola en curso de !• miiiones de 
quintales más que Bspafla está impu­
tando del extranjero, y esto exige, apar 
te del enoroie sacrificio de 35 Millones 
dte dólares, un transporte ea barco 'qus 
asciende a 160 de 000 toneladas, y en 
trenes de unos citn mil vagones. Y en 
esta sitoaaióD, y con esta penuria d* 
medios, España está salvando la crisis 
más grande que ha sufrido ningún pue­
blo, sin hl^oteeas y sin claudicación, 

Para coronar esta obra es nece­
saria la colaberacióB de todos los 
buenos españoles con un espíritu 
de servicio y de sacrtfieio. Mas es 
te espíritu de saorifieio ea aicesa-
n o que no pese sobre los menos 
dotados, sino^ al contrario, «obre 
los que tienen que sacrificar. Si el 
sentido patriético de nuestro Mo­
vimiento les ha llevado a consu­
mar el máxime sacrificio por la 
Patria, dar la vida y la de los pro­
pios hijos, ¿es mucho pedir el que 
sacfiíiqucH unos pocos los exce­
sos de su codieia? La nueva Espa-
fia no puede aceptar el tipo de co­
merciante o productor desapr«isi-
vo, que especula cea la miseria 
ajena. El eomercéante serio cum­
ple uaa misión en nuestra sacie­
dad, hace posible con su capital o 
por su pericia la existencia de pro 
ductos a la mano d« las zanas eon 
sumfdoras, evitando a la familia la 
formación de su despensa. 

Distintas naaiones so has deci­
dido a combatir, y akjar de sus 
actividades ^ aqu»Ua.«i ra^aa «n 
que la cedicia y el interé? es «! es­
tigma que las caracteriza, ya qua 
.su predominio en la sociedad es 
causa de perturbación y de peli­
gros para el logro de su deatiuo 
históríeo.Nototros, que por la gra 
cía de Dies y la clara visión de los 
Reyes Católicos hace siglos que 
nos liberaaios de tan pesada car­
ga, no podemos permanecer indi­
ferentes anta esta nueva floradióH 
de espíritus codiciosos y egoístas, 
tan apegados a los bienes terrenos 
que con más gusto sacrifican les 
hijos que sus turbios intereses. 
Tienen que convencerse todos de 
que n© cabe trabajo serio ^i pro­
greso eeonóBiico ski la esfabiWiad 
de los precios, y en la batalla oara 
lograrlos yo espero la co'abora-
ción de todos los españokK, que 
deben ayudarnos con su Valor cí­
vico en la corrección inexoraWt 
de cuantos intenten comercial con 
la miseria ajena. 

Es tan necesaria esta labor, que 
n® vacilo en este día de balance, 
en que termina un aAm de gloría y 
comienzo otro de tfabajo, en tur­
bar estas horas de meditación y 
de rícuerdos para unos, y de es­
parcimiento y de alegrías para 
otros, con la presa d« estas cifras 
y d« estos probleraBS, que, áridos 
en la forma, encierra» ain embar­
go tesoros de poesía, paes pueden 
h-ocar en alegría y abundancia mu 
chas 'ágrimas y miserias. 

Estas son las inquietudes de mi 
espíritu en estos mo«neBtos, ca 
que quiero sepáis » dónde y por 
qué vamos. Ya os dije desde el 
primar día d« la guerra que luchá­
bamos por una España mejor, y 
que serian estériles los sacrificios 
nuestros si no reoliiibamos ;a fte 
voluclóa indispensable a nuestro 
progreeo ecenómico y estabilidad 
política. Así, desde los primeros 
meses, la «Gaceta del Estado» va 
rtcoglende m sus páginas los ci­
mientes da esta gran obra, que en 
la vida de las naciones cuesta de­
cenios alcunxar. Más asta Revolu­
ción, que tantos quieren y que ha 
de ser la base d« nuestro progre­
so, tiene poderosos enemigos: los 
mismos que al través d« los aflos 
fueron labrat^o naestra dacaden-
eia. Es la trille herencia del slgl» 
liberal, cuyo» restos intentan en la 
oscuridad revivir y propagarse, 
fomentados por los «temos agen­
tes de la «ati-Espafla. Son los (jue 
bajo Carlos III introdujeron en 
nuestra nación la masoaaría; los 

afrancesados cuando la invasión 
napoleónica; los que con Riego 
dieron el golpe de gracia a uues-
íro Imperio de Ultramar; los que 
rodeaban a la Reina-Gobernado­
ra cuando decretaba la extinción 
de las órdenes religiosas y la ex­
poliación de sus bienes, bajo ¡a 
Inspiración del judío Mcndizábal; 
los que ea el 93 firmaron el torpe 
tratado de París, que a la pérdida 
de nuestras Antillas unía graciosa 
mente nuestro archipiélago filipi­
no, a machas millas del teatro de 
la gnerra; los qu¿ en un siglo es­
caso hicieron sucumbir el más 
granJioso de los Imperios, bajo el 
signo de una monarquía liberal y 
parlamentaria; los mismos que en 
nuestra Cruzada sirvieron intere­
ses extraños, lanzaban las consig 
ñas de m«dia.Q¡ón, y en nuestra re­
taguardia intentaron verter el des­
contento. 

Esta es la ejecutoria de una épo 
ca, y el estigma de un sistema que 
tiene que grabarse en el ánimo 
de todos los espalóles. Viren to­
davía las generaciones que al co­
rrer de estos últimos años sufrie­
ron sus consecuencias, con las mi 
serias y la limitación de horizon­
tes de la vida española, en la que 
sólo el breve paréntesis del man­
do del general Primo de Rirera 
pene en el panorama albores de 
espéransa. Pero los mismos que 
en la vida contemporánea habían 
sido los autores de nuestra deca­
dencia, se encargaron de derri­
barnos con sus intrigas y de que 
se perdiera la coyuntura que Es­
paña tuvo para su renacimiento." 
¿No veis en nuestros días análo­
gos designios? Quisieran <ue se 
malograse nuestra revolución. Mu 
chos de dentro y fuera están inte­
resados en que no se realice; a 
unos les duele nuestra grandeza 
y a otros les ciegan aus torpes pa 
sio es. ¿No os apercibís como in 
sidiosa y malévolamente, se intcn 
ta sembrar dudas y comentar des 
confianzas, dentro y fuera, contra 
nuestro Movimiento? Al tiempo 
que de lanzar especies de anacró-
aicas dictaduras militres o de res 
tauración de viejos poderes, inten 
tando hacer ambiente al sistem*a 

bicéfalo que estirilizó la obra y fa 
eilitó la caida del general Primo 
de Rivera. ¿No apercibís cómo 
quisieran convertir nuestra Revo 
lucíón en paréntesis, que traicio­
nando los aacrifieios hechos, les 
permitiera volver al tinglado de 
la farsa política para siempre cai­
da? ¿Creen los autores de esas es 
pecies que España sigue siendo 
un pais de siervos, en que unas 
murmuraciones de cafés o el pro 
pósito de unos logreros, puedan 
torcer el rumbo de una Revolu­
ción histórica, por la q.ie han 
muertoitantos de los mejores, sin 
que los que tantísimo sacrificaron 
defendieran con uñas y dientes es 
ta herencia sagrada? 

Nada ni nadie puede torcer núes 
tro camino. Que al tesón que pu­
simos en las duras batallas de la 
guerra, hemos de superar en las 
que impongan la realización de 
Nuestra Revolución Nacional. 

¿Cómo lo^lograremos? Es lo que 
hoy me interesa partieip¿ros, que 
lo mismo que ayer visteis en los 
partes de guerra el glorioso mar­
char de nuestras tropas, podéis 
seguir mañana los avances del 
resurgir de nuestra Patria, sintién 
rtoos partícipes de esta obra co­
mían que hizo posible la .sangre 
generosa de nuestros héroes, y 
que será el más hermoso fruto de 
vuestras privaciones, de vuestro 
trabajo. 

Vosotros conocéis como es la 
España que recibimos, con los 
grupos en lucha, con sus burgos 
tristes y sus vivienda.t míseras, 
sus funcionarios hambrientos y 
sus obreros sin trabajo; ía que en 
fregaba a la muerte indefensa mi 
llares de vidas de tuberculosos 
por año, la que registra la más al 
ta mortandad infantil, la que efre 
ce el irritante contraste de los pa­
lacios suntuosos y las viviendas 
n íseras . Necesitamos una Espa­
ña unida, una España consciente. 
Es precisó liquidar los odies y 
las pasiones de nuestra pasada 
guerra, pero no al estilo liberal 
con sus monstruosas y suicidas 
amnistías, que encierran más de 
estafa que d« perdón, sino con la 
redención de la pena por el traba 
jo, con el arrepentimiento y con 
la penitencia. Quien otra cosa 
piense o peca de insconscient¿ o 
de traición. 

Son tantos los daños ocasiona­
dos a la Patria, tan graves los es 
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tragos causados en las familias y 
en la moral, tantas las victimas 
que demandan justicia, que nin­
gún español algo honrado, ningán 
ser consciente, puede apartarse 
de estos peno&o.s deberes. Pero 
una cosa es la Justicia y otra es 
la pasión. La Justicia ha de ser se 
rena y generosa, no debe rebasar 
los límites que la corrección de­
manda y la ejemplaiidad exije, y 
esto es incompatible con la satis 
facción en el castigo a,eno, con el 
rencor y el odio, con el encono 
hacia los vencidos, que si no lo 
admite la caridad cristiana, tam­
bién lo repudia un in^crativo pa­
triótico., 

Bn ese sentido os anuncio me­
didas que evitará» f uc la pasión 
o la envidia puedan ser motivo 
que empuje a la Justicia. Ha habi­
do enormes delincuencias, desvia­
ciones punibles, pero ¿cuántos no 
han sido arrastrados por el am­
biente y la frivolidad? ¿Cuantos 
otros no fueron empujados a or­
ganizaciones o partidos por Una 
necesidad del trabajo o deunMa-

mano anhele de mejoras? ¿Es que 
pueden sentir fidelidad a un siste 
ma quienes safrcn en el una sitúa 
ción perpetua de injusticia y de 
miseria? ©ste ha sido el gran mo­
tor explotado por «acstros enemi 
gos, y, sin embargo, en la zona «a 
cional este pueblo, fuc no es dis­
tinto del otro pueble, pues solo 
la suerte de las armas ea los pri­
meras días decidió su íifuacién en 
ire los dos bandos, ¡qué ejemplo 
no dio de patriotismol 

A los que hayalf analizado la kista-
ria económica án lea tiempos contara-
poránroB, no os pasará desipirciblde 
que fgp^ña dio el las últimas décadas 
«n salto de gij^astc an la muItipUca-
cióa de sus riquaws. A las viejas forta-
nas qus se Víloiaban a priaeipioj del 
siglo por miles y si ecaiú por millones 
tí* reales, sucedieron las que hoy se 
evaliían en decenas de mihones de pe-
satas. Sin embaruo, este creciralente 
de los bienes nacionales sol* benefició 
a ua reducidísimo aector de naestra so 
ciedad, con detrimento de los otros sec 
toras, que vieron retroeeder su bienes­
tar. Faltó el Estado previsor y justo 
que apravecbase este fenómeno de raul 
tipUcación de bienes, para ttegar, con 
una más justa y equitativa distribu­
ción de la ríquezi, a que se elevase el 
bajo nivel de vida, en que la mayor par 
te de la ntción aparecía sumido. Pudo 
y debió reaüzorsc. A»í nos atrevemos a 
afirmar en el momento en que nos dis­
ponemos « acometer la gran obra de re 
surgimiento ton el trab»j« serio y e i «1-
leneio, que con ritmo casi matemático 
encontrareis cada dia en las páginas de 
nuestra «Qaceta». Yo sé que cuando 
salgan a !a luz nuestros futuros presu­
puestos 110 han de faltar los eternos age 
reros iníentanlo sorprender labaena ft 
de los capiíait'stas timoratos. Yo les di­
go a esos espíritus apegado» a sus bie-
noa que el mejor seguro de sus cauda­
les eslá obra de redención qce realiza­
mos. Asi U) sentía y !o a'mnclamos 
cuand - salían nuestros voluntarios pa­
ra lo» frentes. Asi io afirmamos sobre 
la sangre ciliente de nuestros caídos, 
Y así 1.1 exiga el sentido profund;!mea-
te cató ico de nuestros Moviraientos 

¿Es que puede slgún español perma­
necer indiftrffite ante los grandes pro-
b em « de I.1 miseria ajena, de la tuber­
culosis y de tantor. malfs coma afectan 
a nuestras ciases humildes? Hemos ini 
fiado esta labor en p ena gueira y he­
mos de i ontinuarla. tín el campo sani­
tario cfraiTos mas d'; 7-00O camss en 
sanatotios, que son una quinta parte 
de las neces rías para la lucha antitu-
bercu osa. ¿Que para ello se i ponea 
sacrificios mayori s a la España san»? 
Cierto. Pero no debe imprtarncs el le­
gar a nuestros hijo.̂  una carga mayar. 
iSio cabe medida mas justa. Ni) dude­
mos que 81 juicio que un mafiana me­
rezcamos será muy dis'into del que do 
loro.ssmfttte formamos de los que nos 
precedie on y no quisieron o no suple 
ron resolver este problema, 

¿Cua ha de ser el tiempo necesaria 
para reaiizar esta obra? El mírimo que 
impongan los estudios de emplazamíen 
to y la raiterialidad de lis construccio­
nes 

Es la ensrme mortandad infantil otra 
causa de pérdidas hunanas Son aspan 
tosas las cPras que basta hoy a'cinzaba 
por descuidos y abiaáoaos evitables. 
Su remedio es laucbo menos eostoso y 
está en la propaganita, los pequeios 
auxilios y ei admirable y amoreso cui­
dado, ya iniciado, de nuestra falange 
Femenina. £sta tiene que sar aaa de 
las grande» oi r=» de nuestro Movimlen 
to: llegar a los úliimc» lugares, adonde 
el Estado no llega, para cen celo, man­
tener nuestras consignas 

La cuestión de la vivienda constituya 
otra de la» grandes, y esta intensamen­
te ligada a la sanitaria. Mrs oel treinta 
por ciento de las viviendas espaflalai 
son insalubres, según las estadísticas 
formuladas por nuestra Piscalia déla 
Vivienda, Su sustitución por otras ea 
excelentes condialoní s no presenta di­
ficultarte», por cuanto su construcción 
signifi a a ia nación una riqueza movill 
sable que compensa con creces ios pe­
queños sscrifIcios estatales. 

Nuestra Fiscalía de ia Viviesda regla 
trando el mía i y destacando el xeimmo, 
ba hecho mucho ya en este canino y d 
Instituto de la Vivletida multiplica sus 
actividades para realiz.ir su programa 
de ejecutar en diez años nnas dosclea-
tas mil casas. 
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I Allí donde las neoealdades son mayo 
I reí, estas tres grandes obras, lasthuetO 
I nes Antiíuberculosis, de Puericultura y 
I Viviend», tienen en si tal fortaleza, que 
t cuant o puvda decirse en su favor c» 
• coíto ante las realidades. Su eJeeuci*H 

ha de tener el mas grande pader de 
{ captación entre nuestros adversarios. 

A estos golpes hema» de ferjar la uoí'» 
t dad de España 
I Las obras públicas, Cfeandi tí-
\ queza o revaloriza' do ia existente 
\ son para wna nación un exceleate 

regulado», que al par Impulsa y es-
I tímu a su prosp»riiad. Aun aque­

llas ebras en que paréfee que el Es­
tado no reoibe «n direofo provecho 
le ofrecen un dilatad©^ oampo de 
Ingreáos y ben«!icios, percibiendo 
el EsBfio público un impuesta e s 
toda transación u operaeíén Bier-
cantil e d e t r a n s p o r t e que se 
reali'e Toda cantidad lanzaáa al 
mercado acaba, al «abo de un d e 
terminado cicle, en las «rcaa del 
Tesoro, perdiéndose sólo el tante 
por ciento pequefto que representa 
el ahorro, y a su vez el Estado le 
absorbe por medie de ¡«s emprés­
titos o les particulares lo reeefen 
pasa nuevas creaclenw de riqueza. 
Una masa trabajando crea siempre 
riqueza, es un capital riadieaéo; un 
obrero parado es un capital inaeti-
ve que vive a costa de I« protfue-
dfón qu8 otros realizan, Ha de se» 
pues, objetivo a perseguir per aaea-
tro E s t a d o el evitar la coslóQ 
ruinosa de las masas de parado. 
Lasiebras públicas. compIetaBd* 
la iniciativa particular, tiendeü a 
lesolver este prob'ema a la vez fue 
multiplican la riq.teza, cresa eon 
ella nuevas canteras de trabaje, 
aumenta la capacidad de eossarao 
de los espafioles a quienea afectan, 
eon la consiguiente demanda de 
productos, que fes también nfyor 
trabaje para los que producen. 

En el orden de la !eeenomfa 
cional, las obras públieas 
la realización de íaar liiát v i M p 
programasr I M de mim^amíi^ l ü 
nuevos raad los p las 4 t r^tcÁAi-
ción foreste] son fotii^MM de tai 
grado de riqueza, que sélo su eru-
meracién tiene suficiente elocuen­
cia. Cuanto en ella se gasta se re­
coge con e feces en plazos más o 
menrs breves. La multipUeaclón de 
nuestra industria, la explotación de 
nuestra minería, mientras to per­
mitan ios mercados interiores, sin 
llegar a la saturación, es crear ri­
queza © favorecer a la economía, 
proporcionando al Estado püigües 
ingresos, d'reetos 'o indirectos. La 
Marina mercante, costosa en prin­
cipio, es una obra pública más; 
constituye una faceta de nuMtra 
ec nomfa a' redimirnos del rengléa 
ímpot tante de ios fletes en buques 
extranjeros, y a t n en caso de pér-
diias es fuente de trabajo y obra 
muy superiores en rendimientos 
a los de la parretera, que nadie na­
turalmente discute 

f iíndo ia juventud la esperanza de 
nuestra España, ni pued¿ aplazarse 
curiiito a su formadén concierne, y por 
ello S.1 requiere transformar nuestra* 
UniversidüíSei e institutos, atendiendo 
a la educación moral, patriótica y física 
de nuestros jóuenes, creando residen-
ci:'s, comedores y campos de deportes. 
Cualquier retraso en ello seria el per­
der promociones de jóvenes qne queda­
rían abandonados a una instrueelen co­
mo la pasada, y una aasencia completa 
de forraac/ón, 

No cabe resurgrimiento sin una forta­
leza militar. No olvidemos que nuestra 
grandeza pued; molestar a pcderosas 
naciones. El logro, pues, de nuestro re­
surgimiento descansa en un Ejéreito de 
Tiería, Mar y Aire que avale nuestra si 
tuación geográfica y respalde nuestras 
Iibert«l«s y nuestros derechos 

Los gastos militares quemalicio-
sámente tantos han considerada 
como gastos muertos, participan de 
las características de algunos sec­
tores de las ob as públicas El dine­
ro que el Estado dedica a su dota­
ción sf es racegidn a través de los 
impuestos, 'se repatte en el pais 
como en aquéllas. 

Otro problema que np puede 
abandonarse es el de la situaciin 
de aueslfos faccionarios hennriM 
y modestos- ¿Qué ideas grandaí 
pueden caber en cuerpea miseros?. 
Yo os aseguro que en esas recep­
ciones que a mi preseacta han te­
nido lugar en las orovia^as, cuan- ' 
do desfilaban con íes trajes raídc» 
tu aire cansino y sus rostros raad-
lentos pof ei trabajo y la vigilia, 
tantes honrados funcionarios, sien­
to la gran tragedia de España y d 

^:^¥^.--^^.^lfmM^U^Í --¿ÍK»- •• 

I :T 
P.H gr ' na para hoy Permanente desde Ist 5 

Estreríe del Noticiarlo UFA niim. 426 e-í ííspafiol 
Colos I ÉXITO de la superprodHccfc? í «Artistas / soeiaétti» 

¿ H O M B R E O T O N ? 
por E © D m CANT. R 

V eí díhu-o de Betfy Boop NO Y MSL V g C t S S N O 

V-eroes.—Colosal E - ' T K E N ' ? t n fcSPAÑOi, 

^POSm AÜOÜIMA 
por Loretta Yonng y Robert Taylof 

mu.wmmtwm'vmmmmmmvi^tmf*' \!mmai^<^ih»>v 

*• . 


